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Sermón IV
La garantía de Cristo abierta y expuesta
Isaías 54:10: Ni el Pacto de mi Paz será removido, dice Jehová el que de ti tiene misericordia.
Hebreos 7:22 por tanto Jesús fue hecho Fiador de un Pacto mejor; Doctrina: Que hay un Pacto hecho o acordado y que se mantiene firme en nombre de todos los elegidos de Dios.
Introducción: Hermanos míos, estoy hablando acerca de aquellas Transacciones entre Dios Padre y Dios Hijo, antes de que el Mundo comenzara, acerca de la introducción y el establecimiento del Pacto de nuestra Paz; en cuyas Transacciones os he mostrado que el Hijo de Dios fue elegido Mediador, considerado como Dios-Hombre, y en cuanto a ese Oficio Suyo, hemos hablado distintamente; pero como Él es Mediador, así habéis oído que es Fiador del Pacto de Paz, y por eso más que un mero o simple Mediador.
Dado que el Pacto de Paz depende en gran medida de la Garantía de Cristo, aquí haré: I.
Mostrar qué Fianza sí importa, o abrir esa Relación; II.
Muestre lo que Cristo debía hacer y nosotros debíamos recibir, ya que Cristo es nuestra Garantía; III.
Muestre en qué se diferencia Su Garantía de la Garantía entre los hombres; IV.
Apliquelo.
Qué importa la fianza
1) Fiador es aquel que se compromete por otros, en lo que éstos son defectuosos, en realidad, o en Reputación, en latín, Patrocinador lado jussor; un Fiador es aquel que se compromete a hacer Satisfacción para uno o más, o se compromete para otros. Rubén se convirtió en Fiador de su padre Jacob, Génesis 43:9, para traer de nuevo a Benjamín; y Pablo por Onésimo, Filem. 18,19; Si te ha agraviado o te ha afligido, ponlo a mi cuenta; Yo Pablo lo he escrito de mi propia mano, lo pagaré. En este sentido tomamos a Cristo como garantía. (Dr. Owen sobre Hebreos c. 72; página 221; Metáforas, segundo libro, página 91.
(1) significa dar una promesa, Isa. 36:8; 2 Reyes 18:23; 3.
(2) También para golpear las manos, Proverbios 22:26;
Por lo tanto, Cristo es nuestra Garantía, es decir, Él se unió a Dios por nosotros en este Pacto. Digo Fiador es aquel que asume por una o más personas cuyo crédito se ha acabado o no es bueno; alguien en quien no se puede confiar, o cuya fidelidad o capacidad se sospecha.
2) Ahora bien, hermanos míos, cuando el Hombre violó la Ley del primer Pacto, su Crédito desapareció o se perdió para siempre; Dios ya no entraría en Pacto con él sin una Garantía, sabiendo Él que la incapacidad e infidelidad del Hombre en su estado caído; por eso fue amablemente 2
complace proporcionarnos, o en nuestro nombre, un Patrocinador o Fiador; por tanto Jesús fue hecho Fiador de un mejor Pacto, Hebreos 7:22.
Cristo llamado fiador
Como Cristo se comprometió con Dios por nosotros, para satisfacer por nuestros pecados, y para llevarnos a un estado de gracia y paz con Dios, y preservarnos en ese estado hasta el fin, y para dar seguridad al Pacto de Paz, que Él es el Fiador de, Él es llamado Fiador.
Cristo como testador
Como Cristo nos da todas las cosas buenas y las bendiciones divinas, se le llama Testador; porque Testador denota uno moribundo, haciendo firme Su Última Voluntad y Testamento; y legar legados a sus amigos.
Algunos niegan esta verdad pero es toda de Cristo
Algunos que conozco no quisieran que Cristo fuera Fiador de ese Pacto que se hizo entre Dios Padre y Él mismo; (que ellos llaman Pacto de Redención) sino del Pacto de Gracia hecho con nosotros. No conozco ningún fundamento para tal distinción (como lo demostraré más adelante). Hermanos míos, es evidente que si nuestro Mediador no se hubiera comprometido en este Pacto de Paz y Redención para nosotros, no habría habido Pacto ni Paz para nosotros en absoluto. Porque todo depende de Cristo y Su Garantía, o de la obligación de Cristo para con el Padre por nosotros. Dios nunca nos manifestó una gracia más rica que la que nos manifestó al proporcionar tal garantía para el hombre.
Cristo es el testador confiable
Dios dijo (hablando del Pacto de Gracia): Para siempre guardaré mi misericordia para él, y mi pacto será firme con él; He dado ayuda a uno que es poderoso, he enaltecido a uno escogido del Pueblo; Sal. 89:28; Sal. 89:89. Cristo es Aquel que puede realizar y hacer todo Su placer, Aquel en quien puede confiar, Aquel en quien no le falta capacidad ni fidelidad.
3) Un Fiador comúnmente se contrata para una Parte, incluso para aquella cuyo crédito es sospechoso o que siendo pobre, el acreedor no quiere ni puede confiar en él. El Señor Jesús es sólo una Garantía para nosotros ante Dios, no de Dios para con nosotros, porque Dios no necesita que nadie se comprometa ni sea una Garantía para Él. Él nunca le falló a ninguna de Sus criaturas. Él no rompió Su Pacto con el Hombre, sino el Hombre con Él; porque no permanecieron en mi Pacto, no los tuve en cuenta, dice el Señor; Véase el Dr. Owen sobre Hebreos 7:22; página 225. Por lo tanto, Dios ya no tratará ni pisará a ningún hombre sin un Mediador y Fiador como Cristo es. Por lo tanto, no soy de la opinión de quien dice que “que la garantía de Cristo fue para que los pecadores pudieran ser inducidos a dar crédito a Dios, y para que Él tuviera una parte responsable con quien tratar. Porque esto es despreciar al Dios Santo y Fiel, como si no fuera de fiar, sin que nos dé buena seguridad de que no nos fallará ni nos engañará.
Establecer y dar estabilidad y seguridad
4) El fin de la Fianza entre Hombres es dar estabilidad y seguridad en caso de Bonos o Convenios. Esto es para que tales Vínculos o Convenios sean firmes y seguros. Con este fin, Cristo se convirtió en la Garantía de este Pacto de Paz, Gracia y Redención. Hermanos míos, este Pacto depende de la Garantía de Jesucristo, sobre cuyas empresas y seguridad Dios prometió y pactó con Él, ser nuestro Dios nuevamente y darnos todo el bien que había en Su corazón para conceder a Sus Elegidos de eterno.
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Estas cosas debían hacerse
Siendo necesario hacer cosas para lograr este objetivo, que Dios bien sabía que no podíamos realizar, es decir. mi. la satisfacción de Su justicia, o pago de todas nuestras deudas, y la victoria sobre todos nuestros enemigos, y que este Pacto no sea roto, como lo fue el primero; Mi Pacto permanecerá firme en él; Sal. 89:28.
Obligación gratuita y voluntaria
5) La fianza importa que la obligación sea libre y voluntaria, pues la Ley no obliga a nadie a ser Fiador, ni a contratar por cuenta ajena. Hermanos míos, aunque Dios eligió a Jesucristo para que fuera la Garantía de este Pacto para nosotros, Cristo, como un acto muy libre y voluntario de su parte, asumió ese cargo. Porque esa Ley que habíamos quebrantado, no le imponía ninguna obligación, ni Él estaba bajo ninguna necesidad de la Naturaleza para emprenderla, porque Él era el Hijo de Dios, pero esta elección se atribuye enteramente a Su infinito amor y bondad. Es un acto soberano de Su propia y gratuita gracia emprender por el hombre, y no por los ángeles, y también sólo por algunos de los Hijos perdidos de Adán, y no por todos. Nadie me quita la vida, sino que yo la doy voluntariamente; Tengo poder para dejarlo y tengo poder para volver a tomarlo. Juan 10:18. He aquí, vengo en el volumen del Libro, está escrito de mí para hacer tu voluntad, oh Dios; Hebreos 10:5,7.
Unión de Partes o Asunción de la Condición del Deudor.
6) La fianza importa no sólo una obligación voluntaria para otros, o para otro; pero también unión de partes, o asunción de la condición de esa Persona o Deudor. En el sentido de la Ley, denota una Unión Federal o de Leyes, el Fiador y el Deudor son una sola parte; pero no es así, sino que es el fiador quien paga, es su dinero, no el del deudor. Hermanos míos, Cristo, en virtud de Su Garantía, no sólo tomó sobre Sí nuestros pecados, sino también nuestra naturaleza, y se puso en el lugar de nuestra ley. Él tomó nuestra condición sobre Él; Él fue hecho de una mujer, hecho bajo la Ley para redimirlos; Gálatas 4:4.
Objeción
Sé que se objeta: Si Cristo y los elegidos son un solo Partido, y que Su justicia es nuestra, i. mi. imputado a nosotros, o que Él lo hizo y sufrió todo en nuestro lugar, entonces somos nuestros propios Salvadores; somos Mediadores, por tener la justicia de un Mediador. Clarkson, página 248.
Respuesta:
Esto (como bien se observa) no se sigue; porque también pueden argumentar que el Deudor es el fiador, porque el Pago de su Fiador es aceptado por Él.
Objeción:
Nuevamente objetan: Si Cristo es nuestra Garantía y nosotros somos uno, y su justicia es la nuestra, entonces somos tan justos como lo es Cristo.
Respuesta:
También pueden afirmar que el quebrado es tan rico como su Fiador, porque su Fiador paga sus deudas.
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Una fianza se compromete con los delincuentes
7) Una Fianza no sólo actúa para los Deudores, sino también a veces para los Delincuentes. Aquellos por quienes Cristo se hizo Fiador en el Pacto de Paz, para reconciliarse con Dios y redimir algunos pecados y el infierno, eran Criminales, y no sólo deudores; todos merecíamos la muerte, pero estábamos bajo su sentencia.
El evangelista traduce las palabras, los pecados y las deudas de manera promiscua, como en 11:4; comparado con Mateo 6:12. Las leyes de algunos países admiten una Fianza para el Delincuente, es decir, que un hombre morirá por otro. Así Cristo obedeció la Ley por nosotros y murió por nosotros; Él fue hecho una vasija para nosotros; se entregó por nosotros; Su vida es un rescate por nosotros; El justo por el injusto; hizo pecado por nosotros.
Todo esto prueba que Él era un Fiador para los criminales condenados, y por eso murió en nuestro lugar, para satisfacer la ley y la justicia de Dios. Lo que la Ley no pudo hacer, Dios envió a Su propio Hijo, es decir, nosotros no pudimos guardarlo perfectamente, ni satisfacer por la playa de ello, por lo tanto Cristo murió no sólo nostro bono, para nuestro bien y provecho, como los Socinianos y nuestro Trabajo- Los traficantes dicen, pero nostra vice, en nuestra habitación. Cristo murió por Su Iglesia, por Sus elegidos, así como no murió por los Santos Ángeles, pero murió por el bien de ellos y, en cierto sentido, de toda la creación. Él es la Cabeza y confirmador de los Ángeles, anti; Es más bien, los sufrimientos de los santos son para el bien de la iglesia, pero no son sustituidos por obedecer y morir en lugar de los demás. Una Garantía de obedecer y morir por los demás, como uno ha demostrado abundantemente, de obedecer y morir en su lugar o habitación. Véase la ley Grocio de factiss; Roth. Tesoros. Sobre los Pactos, parte 2, capítulo 2. Véase Justificación sólo tras una satisfacción, en las páginas 124-146.
8) Una fianza pagada y íntegramente satisfecha para los Deudores; de ello se sigue, que ni el Acreedor, ni la Ley pueden exigir la satisfacción de los Deudores, y además que los Deudores por quienes se hace la satisfacción, serán liberados de Prisión, y efectivamente liberados y absueltos según el Tiempo y Términos acordados. entre el Acreedor y el Fiador.
Dios no quiere, ni puede, en materia de justicia y rectitud, satisfacer exactamente a ningún pecador para quien Cristo se convirtió en fiador y salvó. No pueden sufrir en el infierno, pero a su debido tiempo serán absueltos y absueltos, y se les quitará la sentencia de la Ley. Tan pronto como se les abren los ojos o son iluminados por el Espíritu, alegan que su Fiador había pagado todo por ellos. Él ha pagado su deuda de perfecta obediencia y también ha nacido toda aquella Ira Vindictiva y Venganza que les correspondía por sus pecados, Quien fue entregado por nuestras ofensas, y resucitado para nuestra justificación; el Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros. 1 Pedro 2:24, Isa.
53:6-8. 

II.
Por qué Cristo llegó a ser nuestra garantía
1) Debido a que Su amor y sus entrañas eran tales para los elegidos de Dios, Su amor lo obligó a hacerlo.
2) Porque Él cumpliría fácilmente con la Voluntad, Diseño y Propósito de Su Padre aquí, que era exaltar Su gracia infinita y bondad divina para con la humanidad.
3) Era para elevar el honor, o hacer que todos los atributos divinos brillaran en su igual gloria, y se reunieran en Su obra y emprendimientos como Mediador y Fiador, en dulce armonía.
4) Porque Él magnificaría la Ley de Dios y la haría honorable, pero hablaremos de esto más adelante.
5) Porque sabía que de otra manera Dios no entraría en un Pacto de Paz para salvar a los pecadores perdidos. Siendo el hombre débil e incapaz de responder a lo que tanto la Ley como la Justicia requerían para nuestra Paz y Reconciliación con Dios. Todo lo que la Ley nos exigía, Él se comprometió y condescendió a hacerlo como nuestra Garantía; Prometió y se dio la mano para satisfacer cualquier cosa 5
la Ley, digo, podría exigir de los elegidos de Dios. Ver Hebreos 9:15; ROM. 3:25; Hebreos 10:5,7; ROM. 8:3; heb. 10:3-7.
III.
Lo que Cristo debía hacer y lo que recibimos por su mediación y fianza.
¿Qué Cristo, como nuestro Fiador, se comprometió con Dios a hacer por nosotros?
Primero, todo lo que Cristo como Mediador pactó con el Padre hacer, eso Él lo consideró como la Garantía de dicho Pacto y se comprometió a realizar.
1) Vindicar el honor de Dios en todas las perfecciones de su naturaleza, particularmente para preservar la justicia y veracidad de Dios, y la sanción de su santa ley.
2) Se comprometió como Garantía del Pacto a restaurar al hombre, o a todos los Elegidos de Dios, esa justicia que el hombre perdió, que así como fuimos hechos pecadores por la desobediencia de Adán, así por la obediencia de Cristo todos seamos hechos justos; para que así como el pecado del primer Adán fue imputado a nuestra condenación, así la justicia de Cristo, como nuestra Cabeza pactada, pueda ser imputada a toda Su simiente, y todo esto según la invención de la infinita sabiduría de Dios, y para responder al diseño, propósito , y propuesta de Dios Padre, en el Consejo de la Paz.
3) Viendo que el hombre era rebelde, y armado contra Dios, y lleno de ira y de locura, y teniendo en su mente enemistad contra Dios, estando alejado de la vida de Dios, Rom. 8:7; Jesucristo, como nuestro Fiador, se comprometió a cambiar los corazones de todos los que Él emprendió y a hacerlos aceptar los términos de la Paz con Dios a través de la sangre de Su Cruz, digo, Él se comprometió con Dios a traer a casa a todos los que el Padre le dio. Por eso dice: A ellos debo traer, y oirán mi voz, Juan 10:16. Él debía traerlos debido al Pacto que había hecho con Dios Padre, y al considerar esa obligación, Él se puso bajo su Garantía. Debe circuncidar nuestros corazones para amar al Señor nuestro Dios, porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, 1 Pedro 3:18.
De aquí parece que Cristo, en virtud de estos artículos de Paz, como nuestro Fiador, se comprometió a abrir los ojos de los ciegos, a sacar a los prisioneros de la prisión y a poner en libertad a los que primero fueron atados; o para poner en libertad a los que estaban atados, o por la Sangre de Su Pacto, para enviar a los Presos fuera del Pozo, donde no había agua; porque se acordó que estos serían los efectos de sus empresas. Ver Zac. 9:11, Lucas 4:18: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, y a poner en libertad a los oprimidos. Se comprometió a quitar el corazón de Piedra, y a darnos un Corazón de carne para dar un corazón Nuevo, para esto el Padre prometió en el Pacto, y lo que Él prometió, Cristo se comprometió a hacerlo por nosotros. Sin el poder omnipotente esto no se puede hacer, Él hace todas nuestras obras en nosotros y para nosotros. Se comprometió a someter a Satanás y despojarlo, ese Hombre fuerte y armado, de todo su poder.
Los compromisos de Cristo para los elegidos
En una palabra, Cristo, como Fiador de este Pacto, se comprometió a renovar nuestros corazones, regenerar nuestras almas o crear nuevamente la imagen de Dios en nosotros. Y de su plenitud, todos recibamos gracia sobre gracia, para que en Él habite toda plenitud; Juan 1:16; Col. 1:19.
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Para preservarnos en estado de gracia 4) Jesucristo como nuestro Fiador se comprometió a cumplir otro Artículo de este Pacto, que era preservar a todo Su pueblo en estado de gracia. Se comprometió no sólo a llevarnos a un estado de gracia, sino también a preservarnos en ese estado, o a preservar la gracia como principio vital en nuestras almas.
Que así como todas las promesas de Dios nos son hechas en Cristo, así Cristo se ha comprometido a preservarnos en gracia y santidad, y a que nunca más nos apartemos finalmente de Dios; El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el Día de Cristo; Fil 1:6. No se dice: Él lo terminará, sino que lo ejecutará, lo que denota Su Pacto, como cuando un Hombre Fiel se ha comprometido a hacer una obra, decimos: Él la ejecutará, traerá el juicio a la victoria. .
La actuación de Cristo dentro de nosotros y para nosotros.
1. Según Sus Promesas y Pacto, Cristo fortalecerá nuestra fe y la aumentará.
2. Él someterá nuestras iniquidades, Él someterá nuestras iniquidades, arrojarás todos sus pecados en lo profundo del mar, cumplirás tu verdad a Jacob.
3. Él nos sostendrá y socorrirá en todas las tentaciones, así lo ha prometido y es fiel, por eso lo hará, I Cor. 10:13; Ninguna tentación os ha sobrevenido, sino la común a los hombres, y fiel es Dios que no os permitirá ser tentados más de lo que podéis.
4. Para consolarnos en todos nuestros Dolores, no os dejaré desamparados, etc.
5. Para ayudarnos bajo todas nuestras aflicciones, reproches, pérdidas y persecuciones, todas estas son bendiciones del pacto, y por lo tanto nos han sido prometidas.
6. Para permitirnos realizar aceptablemente todos los Santos Deberes, porque sin Él nada podemos hacer.
7. Para hacernos fructíferos y así permanecer hasta el fin; Yo te he escogido y te he ordenado, para que vayas y des fruto, y tu fruto permanezca; el justo florecerá como una palmera; los que estén plantados en la Casa del Señor florecerán en los Atrios de nuestro Dios, aún en la vejez darán fruto, serán gordos y florecientes. Juan 15:16; Sal. 92; 12, 13.
Todo esto Dios nos ha prometido en virtud del compromiso de Cristo por nosotros como nuestra Garantía.
Gracia primero prometida a Cristo Jesús
Porque la gracia por la cual se hace todo esto fue prometida primero a Cristo. Él está lleno de gracia, como nuestro Jefe de influencia. Él se ha comprometido con Dios para que actuemos e influya en nosotros con esa gracia que Él recibió. Él realiza en nosotros la medida y la manera que le place, aunque o en virtud de esa unión que tenemos con Él, y por la comunicación constante de suministros frescos de Él mismo. Por eso se añade, para mostrar que el Señor es recto, y que no hay en Él injusticia, versículo 14.
Todos los prometidos por Dios el Padre y cumplidos por Cristo como nuestros hermanos garantes, consideren bien esto, que toda la gracia y las bendiciones espirituales que recibamos, nos son prometidas por Dios el Padre y nos son cumplidas a través de La mediación y las empresas de Cristo, como nuestra Garantía: Porque todas las promesas de Dios en Él son Sí, y en Él Amén, para Gloria de Dios Padre; 2 Cor. 1:20.
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Todo del Padre, por medio de Cristo por el Espíritu Santo digo que ese Pacto Mutuo entre Dios Padre, y nuestro Señor Jesucristo, nos hace seguras todas las bendiciones y promesas del Pacto. Todas las promesas son del Padre, por medio de Cristo, por el Espíritu Santo.
Cristo recibió el Espíritu sin medida en Su pacto con el Padre, y se comprometió a enviar el Espíritu para que fuera el Agente Todopoderoso para hacer todas las cosas por nosotros. Porque, así como compró el Espíritu para nosotros, así se lo pidió al Padre, y aún así (como nuestro Fiador y Abogado) intercede ante el Padre por nosotros, para que recibamos una medida de gracia del mismo, 1 Juan 14:16. : Yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador.
El Padre prometió a Cristo el Espíritu Santo y una Simiente eterna y duradera El Padre, bajo la garantía de Cristo, le prometió que su Espíritu nunca se apartará de él, ni su simiente, Isaías 60:21: En cuanto a mí, este es mi pacto. con ellos, dice el Señor; Mi Espíritu que está sobre ti, y mis Palabras que he puesto en tu Boca, nunca saldrán de tu Boca, ni de la Boca de tu Simiente, ni de la Boca de la Simiente de tu Simiente, de aquí en adelante y para siempre. alguna vez.
Cristo nos confirma hasta el fin
8. Cristo se ha comprometido a confirmarnos hasta el fin. Esto lo asumió como nuestra Garantía, fue la Promesa que Dios le hizo: Él verá Su Simiente. Esto le fue prometido según lo que iba a hacer y sufrir. Cristo, digo, se ha comprometido como nuestro Fiador a confirmarnos. ¿Quién os confirmará hasta el fin?
Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión de su Hijo Jesucristo nuestro Señor. I Cor. 1:9. Jesucristo, en virtud de este Pacto, iba a tener muchos Compañeros o coherederos de Gloria, y el llamado de Dios, este es el primer Acto fundacional en Dios, de cumplimiento de este Pacto con Cristo, y a nosotros en Él. El Padre está tan obligado y obligado a guardarnos como lo está Cristo. Pues, por ese Precio que Él ha recibido por nosotros por medio de Cristo, el cual aceptó en este Pacto de Paz.
9. Cristo estaba obligado como Fiador nuestro, a no perder ni uno solo de los que el Padre le dio, Y esta es la Voluntad del Padre que me envió, Que de todo lo que Él me ha dado, no pierda nada, sino que lo recupere. hasta el último Día; Juan 6:39. Esto es como si nuestro Señor hubiera dicho: La voluntad y el pacto que el Padre hizo conmigo es que no pierda a uno de sus elegidos.
Las promesas del Padre a su Hijo
El Padre (como observa Charneck) prometió tres cosas al Hijo en este Pacto, sobre lo que Él iba a hacer y sufrir:
1. Su asistencia;
2. Que debería tener una Simiente que debería ver; (y una Esposa-REP) 3. Prometió Gloria Eterna a Él ya todos ellos en Él.
Su asistencia
I. Su asistencia; el Espíritu del Señor reposará sobre él; el Espíritu de Sabiduría y entendimiento; el Espíritu de Consejo y Poder; el Espíritu de Conocimiento y de temor del Señor; Es un. 11:2. He aquí mi Siervo que sostengo, mi Elegido en quien mi Alma se deleita; He puesto mi Espíritu sobre él, Isa. 42:11. Bueno, ¿y qué se había comprometido a hacer Cristo? Él traerá juicio 8
a los gentiles. La caña cascada no quebrará; y el pábilo que humea no apagará; Él traerá el Juicio y la Verdad, versículo 3. Yo, el Señor, te he llamado en justicia, y sostendré tu mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones. Esa es la Garantía de Mi Pacto. Para abrir los ojos ciegos, etc., alimentará en la Fuerza del Señor, en la Majestad del Nombre del Señor Su Dios. Miqueas 5:4. Él me gritará: Tú eres mi Padre, mi Dios y la Roca de mi salvación.
Una semilla
II. Dios le prometió una semilla.
1) Una Semilla numerosa; como el Rocío de la Mañana en abundancia sobre las Flores y Plantas; No temas porque yo estoy contigo, traeré tu Simiente del Este y te reuniré del Oeste; Sal. 110:3. Le diré al Norte: Ríndete; y al Sur; No te quedes atrás; Traed a mis Hijos de lejos y a mis Hijas de los confines de la tierra. Es un. 43:5,6.
2) Una Simiente Perpetua, o una Simiente que perdurará para siempre; Haré que su simiente permanezca para siempre, y su trono como los días del cielo; mi pacto no quebrantaré, Sal. 89:2-4.
Gran Gloria y Reino Eterno
III. El Padre le prometió gran gloria y un reino eterno. Pídeme, te daré las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión; he aquí Mi Siervo, Él obrará con prudencia, Será exaltado y ensalzado y engrandecido; Sal.
2:8. Le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos, porque derramó su alma hasta la muerte, Isa. 53:13. Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra, Mat. 28:18. Él herirá a reyes en el día de su ira, Sal. 110:5,6. Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles por el sufrimiento de la muerte, coronado de Gloria y Honra, Hebreos 2:9,10. Y Él llevará también a todos los Suyos a la gloria, porque convenía Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la Gloria, perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de su Salvación. Así como el Padre le prometió esto a Él, y a nosotros en Él, así Él, como nuestro Fiador, se comprometió a hacerlo realidad o a hacerlo bueno para nosotros.
Objeción
Si Jesucristo contrajo Obligaciones por Nosotros, y que en virtud de la Sanción de la Ley de Obras, estaba obligado, como Fiador nuestro, a Sufrir por nuestros pecados, ¿no se sigue que fue Fiador del Pacto de Obras? ¿Y cómo entonces se dice: Él era Fiador de un mejor Pacto?
Respuesta
1) Aunque Cristo estaba obligado, como nuestro Fiador, a cumplir el Pacto de Obras, o de perfecta obediencia; sin embargo, Él no fue Fiador del Pacto de Obras, porque no se comprometió a que guardáramos perfectamente la Ley en nuestras propias Personas, lo cual acaba de hacer, que Él fue Fiador de la Ley de Obras, sino que la guardaría. Ley para nosotros; y que por tanto era otro y mejor Pacto.
2) El Pacto de Obras fue hecho entre Dios y el Hombre, sin Fianza; el Pacto de Gracia se hace entre Dios Padre y Jesucristo como nuestra Garantía para nosotros; por tanto otra y mejor Alianza.
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Ningún Pacto de Gracia entre Dios y el Hombre Estos hombres abogan por un Pacto de Gracia hecho entre Dios y nosotros, distinto del Pacto de Redención, en el cual Cristo, como nuestra Garantía, se comprometió a que guardaremos la Nueva Ley de la Fe, y sinceramente obediencia. Cristo ha abolido la Ley de perfecta Obediencia y ha merecido esta suave ley, ect.
Respuesta
1) Aunque la Ley como Pacto de Obras, haz esto y vive, es quitada; sin embargo, como Ley o Regla de perfecta Obediencia, permanece para siempre, como lo ha demostrado plenamente el Reverendo Sr. Cross.
2) En cuanto a su Nueva Ley, introduce la Justificación por Obras; y también aquellas obras que van acompañadas de pecado o imperfecciones, y por lo tanto su doctrina debe ser aborrecida. Ver Sr.
el nuevo libro de Clark (Justificación de las Escrituras); pero más de esto a continuación.
IV. Cómo la Garantía de Cristo difiere mucho de la Garantía entre los Hombres.
1. La Garantía entre hombres no es de la adquisición del Acreedor sino del Deudor. Pero la Garantía del Pacto de Paz fue obra de Dios, Quien es Acreedor del Hombre, o más bien Creador ofendido. Dios como Acto de Infinita Sabiduría, Amor y Misericordia, lo encontré, he encontrado un Rescate.
Además, el Padre lo eligió, lo llamó y lo ungió para ser Mediador y Fiador de este Pacto, como está plenamente demostrado. Por lo tanto, no se sigue que tan pronto como nuestro Fiador tocó Manos o justo cuando puso el Precio, todos los elegidos de Dios deban ser absueltos.
Porque si un acreedor encuentra una garantía para el deudor, todos deben confesar que es su elección cómo y cuándo el deudor debe ser realmente absuelto. Además, es evidente que no teníamos existencia real cuando Cristo nos dio la mano; además, fue por aquellos que previó que caerían bajo el pecado, la ira y la alabanza, y Cristo no llegó a ser fiador para impedir que los elegidos cayeran bajo la ira y la sentencia de muerte, sino para recuperarlos de ese estado. La justificación presupone que alguna vez fuimos acusados y condenados.
2. Tanto el fiador como el deudor entre hombres contraen la misma fianza, y el deudor es considerado como el fiador principal.
Pero el vínculo único de Cristo, en esta Alianza, es aceptado para todos. Aquí hay un Cambio de Personas, Dios deja de lado nuestros Nombres y pone el nombre de Cristo, para que la Deuda, la Satisfacción y la Maldición caigan sobre Él. Véase el Dr. Goodwin, un libro titulado Cristo se presentó... Él fue hecho pecado por nosotros.
—Cristo nos ha redimido de la maldición de la Ley, hecho maldición por nosotros; Fue herido por nuestras Transacciones, Gal. 3:13, Isaías. 53:5.
Y ahora Jesucristo aquí, al poner Su nombre en este vínculo, se convierte en el Deudor principal, y está totalmente obligado a pagar y satisfacer por todos los pecados de los elegidos de Dios. Su Fianza ha absorbido las obligaciones del Deudor infractor de satisfacer la Ley y la Justicia.
Objeción: ¿No se sigue de ello que debemos preocuparnos por guardar o cumplir la Ley?
Respuesta
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No debemos preocuparnos de guardar la Ley, porque con ese fin Cristo la guardó, es decir, no ser justificados por ella, porque es quitada; pero la Ley Moral, como regla perfecta de Justicia, nos obliga a la Obediencia perpetua, siendo una Ley tan inmutable.
3. Entre los hombres, cuando el Fiador satisface plenamente a los Deudores, no se puede decir que dichos Deudores reciben su liberación o liberación, como un acto de gracia y favor, sino sólo como un acto de justicia.
Pero Jesucristo, en el Pacto de Paz, nos satisface plenamente y, sin embargo, recibimos nuestra liberación y descarga como un acto de gracia y favor únicamente.


1) En ese Dios y no nosotros encontramos la Fianza, que fue un acto de Su propia gracia soberana, estando Él en total libertad, si salvaría al hombre o no. De modo que nuestra descarga, a través de la satisfacción de Cristo, debe fluir primaria y originalmente de pura gracia, amor, favor y compasión de Dios hacia nosotros.
2) Porque el Fiador, siendo el Hijo Unigénito de Dios, es una demostración más de infinito amor y favor para con nosotros. Que Dios lo sustituya en nuestro lugar, y prescinda de la acción rigurosa de satisfacción de nuestra parte, y la quite de nuestra garantía, tal como está puesta en nuestro lugar de ley, muestra este amor más plenamente.
3) Porque Dios, para poder obrar en nuestra liberación en forma de gracia y misericordia, para honra de su justicia, hizo de su propio Hijo un sacrificio por nuestros pecados.
4) Porque ese interés que tenemos en esa redención, perdón, paz y reconciliación por las empresas de Cristo, nos es concedido gratuitamente, como acto de la gracia y bondad soberana de Dios. Porque así como Cristo compró toda gracia para nosotros, así como un acto del favor de Dios y de la compra y los méritos de Cristo, Él nos da el Espíritu y la Fe, para nuestro interés real en todas las bendiciones del pacto. De modo que, aunque todo es en forma de justicia para con Cristo, sin embargo, todo es en forma de misericordia y libre gracia para con nosotros.
5) En que Dios aceptó a Cristo como Garantía para nosotros, que no merecíamos piedad, habiendo perdido voluntariamente nuestra vasta herencia y nos convertimos en Sus viles enemigos y rebeldes contra Él.
6) Debido a que Cristo se convirtió en nuestro Fiador, de quien no podía esperar ninguna recompensa o satisfacción posterior por esa gran suma que puso por nosotros, nunca esperó ninguna recompensa de nuestra parte por la deuda pagada.
7) Porque no sólo somos perdonados y tenemos paz, sino que también por la empresa de Cristo somos elevados a gran honra. ¡Oh qué gracia, amor y bondad divina hay aquí!
Usos
I.
Admiración.
¿Qué ha hecho Dios? ¿Qué ha hecho Cristo por nosotros? ¿Qué amor es este?
1) Cristo sabía antes de convertirse en nuestro Fiador que todo el pago recaería sobre Él, sin embargo, golpeó las manos.
2) ¡Oh, qué exención y liberación tenemos aquí de la Ley y Justicia de Dios? La Ley, como nuestro Esposo, está muerta y nosotros estamos muertos a ella. Ese Esposo cruel no tiene ningún poder sobre nosotros, aunque como ley, regla o justicia, todavía nos ordena, pero no puede matarnos, maldecirnos ni condenarnos a la quema eterna.
3) Bendice a Dios por Jesucristo como nuestro Fiador. ¡Qué dulce pacto es éste al que somos llevados! ¿Qué tan seguras son todas las Misericordias del Pacto? ¿Qué riquezas, gloria y poder hay en Cristo Mediador? Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado, Juan 17:10.
4) Cumpliremos para siempre con este Pacto. Nuestro Fiador se ha comprometido a guardarnos, a que nunca más rompamos el Pacto con Dios, para perder nuestra Herencia.
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5) ¿Cuán fáciles ha hecho Dios los términos de la paz para nosotros, ya que Cristo está obligado a realizar todas nuestras obras en nosotros, así como para nosotros?
II.
Buenas noticias para los pobres pecadores
¿Qué buena noticia hay aquí para los pecadores quebrantados, aquellos que yacen condenados por el pacto de obras?
Oh, demanda tu perdón aferrándote a Cristo.
III.
Reprensión
¿Cómo tiende esto nuevamente a reprender a quienes convierten el Pacto del Evangelio, o Pacto de Paz, en una ley, con la sanción de recompensas por la obediencia y amenazas por la desobediencia? ¿Negar que Cristo estuvo en nuestro lugar de la Ley, para hacer y sufrir por nosotros, o para guardar la Ley de Justicia perfecta, en materia de Justificación, y morir en nuestro lugar?
¿Por qué los hombres se sostienen sobre sus propias piernas? Los hombres orgullosos vivirían en vano por sí mismos o tendrían de qué gloriarse, pero no delante de Dios o en Cristo Jesús. Quiere que Dios tome su tonelero y rechace su oro purísimo.
¿Por qué buscarán alivio por otros medios que no sean el Fiador y Mediador del Pacto? ¿Pueden nuestra justicia imperfecta o nuestros deberes pecaminosos justificarnos en el Tribunal de Dios? ¿Se atreverán a alegarlo ante la muerte?
IV.
Ensayo
¿Se te da la gracia? ¿Tienes Unión con Cristo? ¿Tienes un corazón nuevo? ¿Conoce usted verdadera y salvadoramente al Señor? Entonces sois llevados a los Vínculos del Pacto de Paz.
v.
Consuelo.
Si estás en el Pacto una vez, estarás en el Pacto para siempre, y todas las Bendiciones del Pacto, incluso todas las cosas que allí se prometen a Cristo, te serán dadas como tu Garantía.
Con esto concluyo lo segundo, bajo el segundo Título General, Que los Términos propuestos en el Pacto de Paz entre el Padre y el Hijo, fueron convenidos, y de la Obra de Cristo, como Mediador y Fiador en el mismo, me he esforzado en aclarar a la capacidad más débil.
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